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CA~CION 

AxTlLoto. «Salid, salid, que debo largarme ; ¿dón-
»de"l... no habéis de saberlo ... • 

Done As. - ¿Dónde?» 
11orsA.-«¿ Dónde?» 
DoRC.-\.S.- ¿Dónde'?» 
)loPsA.- durásleis confiarme Lodos vueslros secre-

»Los.» 
Done As. -• Y á mí lambién_; dejad que os acompa­

» ñe.» 
.MorsA.-«Yas á la granja ó al molino·?» 
Donc.-\.S.- Si vas á la granja, mal; si vas al molino, 

»peor. " 
ANT!Loco. - ~i á la una, ni al olro.» 
DoncAs.-«Cómo, ni á la una ni al otro?» 
,bTILoco.-«~i á la una ni al olro ?» 
DoncAs.-«Jm·aste que me amarías.> 
11oPSA.- Y á mí me jmasle mucho más. Gon q:1e 

»dime dónde vas, dímelo.» 
BuFON.-füen: vamos á otro lado con Lus paque­

les, v allí examinaremos las baladas y todo. ;\Ii pa­
dre ·y aquel caballero eslán empeñados ahora en 
grave conversación. Seguidme y compraré algo para 
las niüas. Qtúero ser ,el primero. Ea! Vamos, niñas. 

(Salen.) 
AN1'ILOco. - Y a pagarás tú por ellas. 

(Vuelve á cantar como cuando entró, luego se va con 
~fopsa y Dorcas y llega un criado). 

Cm.rno. - Aquí están Lres carreleros, tres pasto­
res, y guardadores de cerdos y cabras que se han 
cubierto de pelo y se dan el nombre de sáltiros (1), 
vienen á bailar ; dicen las· muchachas que sa danza 

· es una de cab1'iolas y piruetafi muy divertida y que 

(1) Sátiros. 
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ha ~e gustar, .?01110 no reviente alguno acostumbra­
do a otros baues más pesados. 

PASTOR.- Déjalos, que no queremos verlos· ])as­
tant{) locuras se han hecho. Quizás os fastidiamos 
ya, señor. 

PoLI_x~xEs.-Xosolros estamos faligando á los que 
nos divierten; veamos .á esos danzarines. 

CRIADo.- Tres de. ellos, según dicen, bailaron de­
l_ante del rey; -el menos saltarín salla de un brinco 
a una altura de doce piés cuadrados. 

PAsTon.-Basta de charla; pueslo que es del rr.islo 
de los seüores, que pasen y que despachen pr~nlo. 

Cnuno.-Ya están aquí. 

(Entran doce pastores disfrazados de sátiros bailan y 
se van). ' 

PoLIXEXEs (aparte).- ¡ Oh padre mío! ya veréis el fin 
de t_odo esto. ¿No estarán ya harto adelantados? Ya 
es tiempo de, separarlos. (A Fl:irizel.) Y bien, gallar­
d? zagal, . ¿ como va ahora? Como si vuestro cora­
zon. estuv1er~ preocupado por al_go que os aleja de 
la ~iesta. f,- fe que cuando yo e¡'ra joven, me creía 
obl~gado a cargar de presentes á mi bella, y habría 
v~ciado todos los paquetes del mercader para ofre­
cerselos. Pero Yos lo habéis dejado marcharse sin 
~omprar cosa algmia. Si vuestra pretendida se fi­
Jas~ en eslo, diría que es falta de afecto ó de '1ene­
ros1dad, y os veríais ¡apurado en la respuest~ si 
tenéis á pechos ,el que ella se muestre conte;ta. 

FLORizE1.-Anciano: sé que ella no da valor aJonno 
á ~sas baralijas. Los dones que ella espera d: mí 
eslan atesorados en mi corazón; y ya se los he dado 
au_:1que no lo entregué todavía. Y pues este ancian~ 
senor parece haber amado alguna vez, oídme con­
cenlrar en mis palabras toda la esencia de mi vida. 
Ton;o tu 111ano: esta mano suave como la pluma de 
la lortola, blanca como el marfil ó como la nieye 
acumulada por los inviernos . 
. ~OLIXENES.-¿ Y qué más? ¡ Qué bonilamente aca­

nc1a y pule el zagal esa mano que ya de suyo es-
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taba muy limpia. Os he inteuumpido. Pero vamos á 
estas protestas. Deseo oir lo que os proponéis. 

FLoRizEL.- Oídlo y sed testigo•. 
PoL!XENEs.-Y mi vecino también. 
FLORIZEL.-Tamb'ién él, y más que él y que los 

hombres, la tierra, ,el cielo•, tocio. Si tuviera que ser 
yo coronado como monarca y digno de esa nlta 
dignidad: si fuera el más he1,noso joven que jamás 
hub-ieran oontcmp:ado, los ojos: si en fuerza y en 
ciencia aventajara al ptimero de cualquiera época, 
sin -el amor de ella no, ciaría á esos bienes valor al­
iJllll0: )}Or ella los emplearía todos, y los ac,eptaría 
ó rechaz31•ía según q¡J.e fueran ó no convenientes á 
su dicha. 

PoLIXENES. - Franca y 1·ica oferta. ' 
C.unrn.- Y revela ,m afecto sincero. 
PASTOR.- Pero, !tija mía, ¿le dioes tú lo mismo? 
PERDITA.-No puedo hablar tan hien como él, no, 

ni con mucho; ni tene1' propósitos mejores. Juzgo 
de la pureza ele sus pensaJtüentos por la de jos 
n1íos. 

PAsToR.- Pues daos las mano,;, y asunto arregla­
do. Y sed tes tigos vosotros, antigos, ele que le doy 
mi hija, y que haré su dote igual á la de él. 

FtoRIZEL.- ¡ Oh! Eso no puede ser sino con las 
virtudes de vuestra hija; porque cuando haya muer­
lo alguien, tendré más de lo que podríais imaginar 
ahora: bastante para que os admiréis. Pero, vamos: 
oeletrad el contrato en presencia ele estos testigos. 

PAs~oR.-Pues bien: dadme vuestra mano; y tú 
la tuya, hija mía. 

PoLIXENEs.- Aguardad un instanl-e, huen pastor, os 
ló ruego. ¿ Tenéis JJadre? 

FLORIZEL.- Sí; pero ¿qué ·) 
POL!XENES.- ¿ y sabe él esto? 
FLORIZEL. -No: ni lo sabrá. 
PoL!XENEs.-Pues me pareQe que en las bodas de 

un hijo-, el p1imer invitado, ha de ser el padre. Per­
mitid otra pregunta. ¿ Llegó vuestro padre á ser in-
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c:apaz ele ocuparse en asuntos razonables? ¿ La edad 
? _las enfermedades le han convertido en estúpido 
o 1dtota? ¿ Puede oir, ver, clislingu.ir un hombre de 
otro. y defender su propiedad ·1 ¡, Está paralizado en 
un lecho, ó ha caído1 en la segunda infancia? · 

FLORIZEL.- No, mi buen scfior. Goza de tocia su 
salud, y tiene más vigor. poi· cierlo. crne la mavor 
parte de los homb1·es de su edad. · 

PoLtxEx,;s.- Pues siendo así, por mi barba cana 
que le inl'crís uu agravio indigno de 1m hijo. Es ra'. 
zón que un bija escoja una esposa para si; pero no 
lo es menos que en tal ascmto se consulte al p-aclre · 
como que tocia su dicha consiste en tener una aign~ 
descendencia . 

FLORIZEL.:-Toclo esto es verdad; p2ro _por otras 
razones, 1111 grave señor, cf11e 110 os es dado saber 
no quiern participar este , asunto á mi padre. ' 

PoL!XEXEs. - Dejad:e que lo sep,a. 
fr,oEIZEL.- No Jo sabrá. 
POL!XE'.'IES.- Os ruego que le habléis. 
FLORIZEL.- No, no ha de ser. 
PAsToR.-Dejad que lo s-epa; que no ha de tener 

por qué afligirse ele vuesl.ra elección. 
FwmzEL. - Es necesario que lo igno re. Vamos , va­

mos: que conste nuestro rontralo. 
PoLJXEXES (De.,cubiiénrlose).- Que cons:e vuts'.ro di­

Yorcio, moz~, á c¡uien no me atrevo á llamar hijo. 
Tan ha.10 ca1ste que no puedo reconocerte. Tú, he­
redero ele un edro, te agachas á recorrer un cayado. 
En cuanto, á ti, viejo Lt·aidor, só:o sie.t~lo que hacién­
dote ahorcar apenas le cruilaría una semana de vicia 
Y tú. acabada muestra <.le hechicería nccesariamenl~ 
habías de saber qué regio imbécil estabas atra­
pando. 

PERDITA.- ¡ Oh 1 ¡ Corazón mío! 
PoL!x.ENEs.- Haré que lu belleza sea arafiada y 

desfigurada, hasta que s-c 111clva 1an repugnante 
como tu propia condición ... Obcecado muchacho si 
jamás lleg.o! á sabet" que has dado siquiera \rn suspiro 
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por no haber vuelto á yer esta muñeca (y cuenta 
con que nunca volverás á verla) te excluiremos. de 
nuestra sucesión, y no te reconoceremos por h1¡0, 
no ni oomo Jicrado á Nos nnr el más remolo pa-, . ti J:''-' 

renlesco . Ten bien presentes mis palabras. Síguenos 
á la corte. Tú, vejete, aunque merecedor de n-.ies­
tra¡r eprobación, quedas poi• ahora libre del ~olpe 
de muerte que debía caer sobre ti. Y tú, hcclucera, 
digna por cierto de un labriego; si alguna vez se 
abre este.· ústico umbral para el que deshonrando 
mi sanm>c se hace hasta indigno de ti; si algmia vez 
lo atra~s á tus hrazos, yo encontraré para ti una 
muerte tan cruel como se pueda inventar. (Sale. ) 

PERDITA. - Ya se ha frustrado Lodo aquí mismo. 
Pero á mí ne> me asustó ese hombre, y aun est11ve 
mia ó dos veces á punto de decide, que el sol que 
brilla sobre su palacio no se cubre la faz para negar 
su luz á nuestro hogar, sino que tanto alumbra al 
uno como al otro. (A Flarizel.) ¿ Queréis, señor, te­
ner la bondad de retiraros? Ya os había dicho yo 
que todo vendría á parar en esto. Os ruego q'ae 
atendáis á vuestra alctmüa ; crue en cuanto á mí, 
habiendo despertado de mi sueño, no Jo fomentaré 
ni un ápice ya. Me iré á ordeñar mis ovejas, Y á 
llorar. 

Cil!IL0.- ¿ Y qué hay, buen pastor? Habla algo 
antes que te mueras. 

PAsTon.- No l}uedo hablar, ni pensar, ni me atrevo 
á saber lo que sé. (A Florizel. ) ¡ Ah, señor! Habéis 
aniquilado á. un hombre de ochenta y tres años, 
que contaba con bajar en p•az al sepuk1:o; s_í , y con 
morir en el mismo lecho en que muria l1ll padre, 
y que mis huesos yacieran al lado de sus honrados 
huesos. Pero ahora será ,el verdugo quien tenga que 
an10rtajarme, y sepu1tanne si.n que ningún. sacer­
dote arroje un puñado de Uerra sobre l1ll fosa. 
(A Perdita.) ¡ Oh, maldita desalmada, que sabías que 
este es el príncápe, y te atreviste á mezclar su fe 
con la tuya! ¡Perdido,! ¡Perdido! Si hubiera yo de 
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morir ahora mismo, no querría vivir un solo ins­
tante más. 

Fr,ORIZEL. - ¿Por qué me miráis de ese modo'? Es­
toy triste, pero no asustado : todo se muda, menos 
m, vol'.mtacl. Soy lo mismo que era. Necesito ma­
yor esluerzo p•ara resistir al lazo con que s-e me 
qmer,e atar ; pero no me dejaré arrastrar por él. 

CAMILo. - Mi digno seI1or, ya conocéis el carácter 
de niesl:ro padre. En este momento no tolerará que 
se l; hable ; y presumo que no os prc,ponéis haoer­
lo,- femo :fue, m soportará el veros. Así, pnes, no 
os presente1s a su Al1-eza hasta ¡>asado el ímpetu de 
su cólera. 

FLORIZEL.- No me ¡:wopongo tal cosa. ¿ Y q11é pen­
sáis vos, Canúlo? 

CAfüLO. - Pienso como él , mi señor. 
PERDITA. - ¿ Cuántas veces os lle clicl10 que habría 

de suceder esto 9 ¿ Cuán á menudo he repelido que 
m1 ,d1gmdad sólo duraría hasta que eslo, se supiera? 
. )ªLOTIIZEL- Ella no puede sufrir sino por la viola­

c10n de 1111 fe; y entonces quebrante Ja nanu·aleza 
los flanoos de la tierra y ahogue en ellos sus gér­
menes. Levanta tus miradas. Puedes desheredarme 
i oh padre! Yo siempJ>c seré heredero de mis afectos . 

CAll!LO. - Oíd mis consejos. 
FwmzEL.-Sí; los de mi amor. Si la razón Je obe­

dece, sigo la razón. Si no, rn.is sentidos, más satis­
fechos con la locura, le darán la despedida. 

CA1IILO. -Eso es temerario, señor. 
FtoRIZEL.-LJamadlo así; pero satisface mi pro­

mesa, Y Pº: eso, debo estimarlo como simple hon­
radez. Cannlo: no, quebrantaré mi juramento á esta 
hermosa amada mía, ni por toda Bohemia y cuanta 
pompa se pueda oontener en ella, ni por lo rrue 
alumbra el sol, entraña la tierra ó esconde el mar 
en sus abismos insondables . O¡ ruecro pues Ca-.1 0 l l 

l1ll o, como venerado amigo de mi paciJ-e, que cuan-
do me eche de rruenos (pürque, á fe mía, no pienso 

25 
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volver á verle) opongáis á su pasión ,'Uestros conse­
jcs. y dejadme, á mí y mi fortuna luchar por lo por­
~'enir. Sabcdlo y referídselo: que salgo al mar con 
aquella que n¿ puedo poseer et~ esta tierra. Y muy 
oportw1amente para mi propósito, aunque no p_re­
parada para tal designio, tengo_ una. embar~ac1ón 
anclada cerca de aquí. Sería inútil deciros que r.im-
bo me propongo seguir. , , 

CAMILo.-¡Oh mi se11or! ¡ Cuanto querna_que, vue~­
b·o ánimo fuese más accesible al conseJo, o mas 
fuerte contra la desgracia! 

FLORIZEL.-Escucha, Perdila. (La lleva á 1<11 lado.) 
En se"uida hablaré con vos. , 

CAM~LO (aparte).-Es inflexible: está resuello ~ la 
fuga. ¡ Qué fortuna si pudiern yo arreglar su via¡e 
de modo que sirviese á 1ro deseo, lo salvase de 
peligros, le rindiese afecto r _honor, y me devo!Vl~­
se la vista de mi amada S1ciha, y de aquel clesdt· 
chado monarca, mi soberano, á quien tanto anhelo 
ver! 

FLORIZEL.- Y ahora, buen Camilo, estoy lan re· 
car"ado ele singular faena, que os dejo sm cere~o-

. b (Disponiéndose á salir.) 
mCAMILo.-Sel1or me parece que habéis oído algo 
acerca de mis n~oclestos servicios y grande efecto 
consarrraclos á ,'UeslJ·o padre. . . 

FLO;IZEL.-Ilabéis contraído nobles méntos. i\h 
padre se complace en hablar ele vuestros hechos, 
y no es poco Jo que se preocupa de recompensarlos 
dignamente. . . 

CAMILo.-Pues bien, se!lor: s1 os place pensa1 en 
lo que amo al rey, y en é~ á lo cprn más. se le 
aproxima y asemeja, que sois vos mismo, dignaos 
seguir mi consejo (si es que ':1~stro proyecto pue: 
de ser de alguna manera modificado); que por _í;'r 
honor os prometo haceros llegar adonde e)1con1J : 1S 

una acogida digna de \'uestra Alteza . ..\lh JJOCU:CIS 
vivir con vuestra se!lora, de la cnal ~eo que es im­
posible separaros como no sea (i el Cielo no lo per-
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mita!) á costa de vuestra ruina. Casaos allí con ella, 
y yo durante vuestra ausencia me empellaré en 
reconciliar á vuestro padre y en alcanzar su apro­
bación. 

_FLORIZHL. - ¿ Y cómo podrás, Camilo, realizar este 
milagro? Serás á mis ojos más que hombre, y 
confiaré en ti para lodo. 

Cumo.-¿ Habéis pensado en algún lugar á don­
de ir? 

FLORIZEL.-Todavía no; pero como en las cosas 
que hacemos temerariamente el acaso es el más 
culpable; así también nos entregamos en brazos de 
él y nos dejamos llevar del primer ,1ento que so­
pla. 

CAMILo.-Entonces, escuchadme. Si estáis resuello 
á no variar ele propósito. y á emprender esta fuga, 
dirigíos á Sicilia, y presenláos alli con vuestra her­
mosa princesa (pues veo que tiene ele serlo) á Leon­
les, quien la tratará como cumple á la compa!lera 
de vueslJ·o lecho. Paréceme ver á Leonles abriros 
los brazos, dándoos con sus lágrimas la bienvenida; 
pedir perdón al hijo, como si fuera la propia persona 
del padre; besar la mano de s,1 hermosa princesa, 
y maldecir por una parle su maldad pasada, y por 
olra prodigar su bondad sin límite algm10. 

FLORIZEL-Pero ¿ qué motiYo dar á mi visita, dig­
no Camilo, que la explique á los ojos de Leontes? 

CA:IIILo.-\'uestro padre os envía á saludarlo y 
presentarle el consuelo de su buen afecto. Sobre 
vuestra manera ele conduciros respecto de él, y le; 
que habéis de decir en nombre de vuestro padre 
(que sólo sabremos los tres) os ciaré instrucciones 
por escrito. Así sabréis lo que en cada enh·evista 
fiabéis ele manHestarle, á fin ele que se persuada de 
que habláis verdaderamente como si llevárais en 
los labios el corazón de vuestro padre. 

FLORIZEL.-Me obligo á seg11ir este consejo. Me 
parece mny bien. 

CAll!Lo.-A lo menos es un camino que promete 
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más que un curso eJTante por extrai\os mares, y 
p1ayas ignoradas, ·y sin duda alguna, lleno de difi­
cultades y miserias, en el cual no tendríamos ni la 
menor esperanza de poder auxiliaros. :si o bien li­
brados de un peligi,o caeríais en otro. Permaneced 
más bien allí donde os es oonveniente estar , y acor­
daos de que la p1·osperidad es gran alimento del 
amor; pues la aflicdón altera el ánimo como el 

rostro. 
PERDITA.- Esto es verdad sóLo en parte. Afecta al 

rostro, mas no subyuga la mente. 
CAMILO. - ¿Lo pensáis así? No se habrá sufrido en 

siete ai\os una aflicción igual en casa de V'l1estro 

padre. 
FLORIZEL. - Mi buen Camilo ; Perdita es tan superior 

á su estado, como yo inferior á mi cuna. 
CA1nLo. - No puedo• decir que le falte instrucción, 

porque pmece maestra de los que enseüan. 
PERDITA. - Perdonad, seüor, si no os puedo dar las 

gracias más que ruborizándon1e. 
FLORIZEL. - Linda P.erdita mía. ¡Oh! sobre qué es­

pinas caminamos! ¡ Oh, Camilo, salvador de mi pa­
clr,e y ahora de mí: eres la buena estrella de nuestra 
casa! ¿ Y cómo hacer:o ahorn? No vamos equipados 
como cump:e al lujo de Bohemia para presentar­
nos al rey de Sicilia. 

CAMILO. -Esto no, os inquiete. i\[.e parece que no 
ignoráis que mi fortuna está allí. Yo cuidaré de que 
seáis ltan regiamente provisto•, como si la escena 
que representáis fuera núa. Para que sepáis que 
nada ha de faltaros, una palabra. 
(Conversan á un lado.- Vuelve á presentarse Antiloco.) 

ANTILOCO. - ¡Ah, ah! ¡Y qué tonta es la honradez! 
¡ Qué necia su hermana gemela, la confianza! He 
vendido todos mis cachivaches: no me ha quedado 
una sola piedra falsa, ni cinta, ni broche, ni cos­
mético , ni balada. Disputaban en tumulto, á quién 
compraría primero; como si fueran cosas benditas 
y cada una llevase una bendición al comprado¡.-. 
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~atr\!1 pmüo se extasiaban con mis canciones, que 
~odtdo desnudarlos de todas sus ropas sin 

c¡uc _lo smt1eran. Ví por las oompras cuáles e 1 
:)aol_stl~s mejor provistos, y me aproveché ~: é~: 
\ sis e los oyentes para escamoteru·les el dinero . 
• 11: haber llegado el maldito Yiejo renegando de 

b
sul IJa y del !lijo del rey, no me habría qt1edado 

o sa 0011 vida. 

C (~e adelantan Camilo, Florizel y Perdita). 
AfüLO.- No, po1que nus cartas, llegando de este 

nl1oddo al mismo ti-0111po qne vos, desvanecerán toda 
( u a. 

FLORIZRL. - Y las que consi•iáis de Leonte 
CAMJLo.- Han de satisface/á vuestro pad:~: 

. _PERDITA. - Que el cielo os haga feliz' Cuanto decís 
,u guye nicstrn smceridad. ' 

111 
CA:lrtLo.--:-¿ Quién es este individuo'/ Nos servire-
os de él , pues no se debe omitir cosa ahmna ''ªe 

nos ayude. ' n -, , 

ANTIJ,oco (aparte. )-Si han llegado á oirme de se 
guro que n1e ahorcan. ' -
.· CA,IILO.- ¡!lola, buen hombre l ¿Por qué temes , 
t1eaJmblas as1? Tranquilízate. Aquí naclie te dos/a 
111. '-/ 

¿NT!Loco.-Yo soy un ¡>obre hombre, sef\or. 
AMILO. - Pu~ por lo mismo, serénate, que nadie 

le '.1~ de robai ,ese privtl-cgio. Precisamente por tu 
potie. traza hemos de haoer un cambio. Despójate 
mmediatrunenle (ya pensru·ás que es neccs~io) de 
esos tus pobres vestidos , .Y lruécalos con los de 
e.~te _caballero. Aunque no es nooo lo que ·¡ 1 
perd e el · ,, e sa e A 1 11 o, sm embargo, ahí tienes algo más para ti 

' NTILOco.-Seiior, soy tan pobre' (.d. .1 ) B. · conozoo. . pa, e. ten te 

el CAil!Lo.-\'amos: date prisa. El ca·ballero no pue-
e_ peTder 1111 msl:anle Y ya ha principiado á · _ 

ta1 se sus ropas. qui 
AclNT!Loco.-¿Decís esto fonnalmenle? (Aparte ) Sos-

pe 10 una treta. · 
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FLORIZEL.-Despacha amigo. 
ANT!Loco.-Bien me interesa; pero no puedo en 

conciencia, tomar esto. 
CA.l,IJLO.-Desata, desata. (Florizel y Antíloco truecan 

sus vestidos.) Dichosa señora, que se cumpla mi pro­
foda. Rdiraos á algún sitio oculto y poned 
sobre vuestra frente el sombrero de vueslra amada: 
cubrid con un pañ'uelo par1.e de vuestro rostro, y 
disfrazaos de la mejor manera que podáis, á fin 
de que no seáis descubierta antes de llegar á bordo; 
porque sin duda hay .ojos que os observan -0culta­
men1.e. 

PERDITA.-Veo que la comedia es tal que tengo 
también que representar mi papel. 

CA.l,IJLO.-No hay remedio. ¿Estáis listos? 
FLORIZEL.-A buen seguro q1te si mi padre me en­

cuentra ahora no me con ooe. 
CAMILO. -No habéis de llevar sombrero. Vamos, se­

flora, venid. Adiós, amigo. 
ANT!Loco.-Adiós, seflor. 
FLORIZEL.-Perdita ¿no hemos olvidado algo? Per­

mitid: una palabra. (Hablan ap2rte.) 
CAMILO (aparte.)-Lo primero que tengo que baoer, 

es avisar al rey de esta fuga y el lugar adonde se 
dirigen. Mi esperanza está en inducirle á perseguir­
los en persona, y así en compañía de él vol~eré _á 
ver mi Sicilia, que ya me consume la impac1enc1a 
como si fuera una mujer. 

FLORIZEL.-Que la fortuna nos favorezca! Camilo, 
vamos á la orilla del mar. 

Cru1Lo.-Cuanto antes mejor. 
(Salen Florizel, Perdita y Camilo). 

ANTILOCO.-¡Ab! Ya entiendo el negocio: lo he 
oído. Para ser buen ratero, lo principal es oído 
atento, ojo vigilante y mano lista. Y buen olfato pd•ara 
descubrir asuntos en Cflte ,ejercitar los otros sent1 os. 
Veo que este es tiempo oportuno para prosperar 
en la carrera. El príncipe mismo está melido en la 
bellaquería de huir de su padre llevándose consigo 
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á su moza. Si no fuera por respeto á mi profesión, 
me arriesgaría á hacer un acto de honradez, avisán­
dolo al rey. Pero esto sería desviarme de mis prin­
cipios ... me callaré. (Entran el pastor y el bufón.) Bue­
no, aquí hay más 1.ema para un cerebro aclivo. No 
hay ríncón, ni iglesia, ni tienda, ni tribunal donde 
no vea qué haDer el hombre vigilat1Le y emprendedor. 

BUFON.-En esto se ve la clase de hombre que 
sois. No hay otro camino c¡ue decir al rey que ella 
es una expósita, y que no tiene nada de vuestra 
carne y vuestra sangr-e. 

PASTOR.-Pero, óyeme. 
BuFON.-Nada. Oídme vos. 
PASTO R. -Pues continúa. , 
BL"FO,,.-No siendo ella parte alguna de vuestra 

carne y sangre, vuestra carne y sangre no han ofen­
dido al rey, y éste no podrá castigarlas. Mostradle 
los objetos que e1rnonl.rásteis junto á ella la pri­
mera vez, y todas las 0osas secretas que habéis 
guardado : todas, excepto las prendas que ella tiene 
consigo. Una vez hecho esto, reios de las amenazas y 
de las leyes. Os lo garantizo. 

PASTOR.-Se lo contru·é todo al rey, hasta la más 
mínima p,alabra, y también cuanto conviene á su 
hijo; porque éste no se po1·tó como debía con su 
padre ni colll1ligo, queriendo hacerme hermano po­
lílico del rey. 

BUFos.-Y que eso sería lo menos que habríais 
sido para 61. Imaginad cuánto habría aumentado de 
rnlor cada onza de vuestra sangre. 

A"TILOCO (aparte.)-i\Iuy sesudos estáis, muflecos. 
PASTOR.-Pues vamos á ver al rey. En ,este saco 

hay algo que le hará rascarse la cabeza. 
A..'<TILOCO (aparte.)-No sé hasta qué punto esta 

queja será imJ}edimento á la fuga de mi J}ríncipe. 
BUFox.-Deseo oon todo mi corazón que lo encon­

tremos en su palacio. 
AxTILoco.-Aunque yo por nat'uraleza no soy hon­

rado, alguna vez suelo· serlo por accidente. Princi-
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piaré por quitarme la barba postiza. (Se quita la 
barba.) ¡Hola! Campesinos: ¿ adónde bueno? 

PASTOR.- A palacio, si plaoo á vuesh·a señoría. 
ANTILOCO. - ¿ Y qué negocios tenéis allí? ¿ Y con 

quién? Doclarad el contenido, de ese bulto , el silio 
de vnestra residencia, vucsh·os nombres y edades, 
y cuanto •oonviene que se conozca. 

BuF0N.- Somos gentes del pueblo, señor. 
PASTOR.- ¿Sois de la corte, señor? 
ANTILoco.- Qué ! ¿No v,es el aire de corte en todo 

mi aspecto? ¿No conLemplas en nú vesfidura la ele­
gancia de la corte? ¿No te llega al olfato mi 0101· de 
corte? ¿ Y no sientes caer sobr-e tu bajeza mi despre­
cio cortesano? Sí; soy co1iesano de pies á cabeza, y 
así te mando que lrne manifiesLes el negocio q uc 
Lraes entre manos. 

PASTOR. - Es un aswito que interesa al rey. 
ANT!Looo.- ¿ Y tienes alguien que abogue por 1i 

ante él? 
PASTOn.-No conozco allí á nadie. 
BuFON.-Este no puede ser sino un cortesano de 

nota. 
PASTOR.- Sus vestidos son ricos, pe1'0 no los lleva 

con distinción. 
BuFON.-Pues por lo mismo que es algo extrava­

gante ha de ser muy noble. Estoy seguro de que es 
un grande hombre. 

ANT!Loco.- Vamos ; -ese bulto ¿qué contiene? ¿Y 
para qué traéis eso? 

PASTOR. - Señor ; secretos hay ahí que sólo el rey 
puede saber ; y los sabrá inmediatamente si puedo 
hablar con él. 

ANT!LOCo.- Anciano, has perdido tu trabajo. 
PASTOR.-¿ Por qué, señor? 
ANTILOco.-El rey no está en palacio. Se ha ido á 

bordo ele un buque nuevo para distraer su melancolía 
y respirar ,el aire libre ; porque has de saber, ,si 
eres capaz de cosas serias, que el rey está muy apesa­
dumbrado. 
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PASTOR. - Asi dioen, señor, y que es con motivo de 
que su hijo quería casarse con la hija de un pastor. 

ANTlLOco. - Pues· si el tal pastor no ha sido habido 
aún, bien puede poner las pies en polvorosa; por­
que no hay como ponderar las torturas y el género 
de muerte que le aguar-dan. 

BuFON.-¿Os pa.r·,ec-e así, señor? 
ANTILOco.- Y no será él solo quien sufra el peso 

de la venganza ; sino, que caerán en manos del ver­
dugo todos sus pai~entes, aun los más remotos; lo 
cual es muy doloroso, pero necesario. Hay quien 
dice que morirá lapidado, aunque se pi-ensa que 
esla clase de muerte es todal'ía demasiado, suave pa­
ra tal cielito. ¡ Pretender w1 viejo bellaco ele pastor 
que su hija llegue hasta el trono! Todas Jas muer­
tes son pocas para castigarlo. 

BuFON.- ¿ Sabéis, señor, si aquel anciano tiene al­
gún hijo? 

ANT!Loco.- Sí ; tiene uno, que ha de ser desollado 
vivo, y luego sentado sobre panales de avispas, has­
ta que esté medio nrnerto. Luego le harán recobrar 
los sentidos con aguardiente ó cosa semejante; y 
untado de miel lo 1,ecostarán sobre una par-ed de 
ladrillos caldeados por el sol del medio día de ve­
rano, y lo dejarán hasta· que muera p,icado por las 
moscas. Pero ¿ á qué hablar de esos traidores? De­
cidme el asunto que traéis para el rey, y os coud:i­
ciré á :Su navej y os presentai·é á él y os apoyaré con 
mi recomenfiación. Si alguien, exceplo el rey, puede 
conseguir lo que deseáis, este soy yo. 

BuF0N (aparte al pastor).-Parece hombre de mucha 
autoridad. Aferraos á él y no le escaseéis el oro; 
porque á pesar de ser la autoridad un oso muv 
testarudo, muchas veces se le conduce por las na­
rices con cadenilla de oro. Así, vaciad la bolsa en 
sus manos. No lo ~lvidéis: el uno, lapidado! el otro, 
desollado vivo ! 

PASTO R. - Pues si os place, señor, ayudarnos en 
nuestro asunto, aquí tenéis el oro que traigo; y os 


